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			Las damas del club Narciso 1

			Moruena Estríngana

		

		
			[image: ]

		

	
		
			Prólogo

			El invierno ya había pasado y los narcisos florecían en el pequeño huerto que tenía Poppy en casa de su hermano mayor, Jared, o lord Middelton, como lo conocía la flor y nata de la alta sociedad londinense.

			La hermana melliza de Poppy, Rebekah, observaba ensimismada las flores. Eran las primeras en salir tras un largo periodo de frío y tempestades. Algunos conocían esa planta como la flor del renacimiento o de los nuevos comienzos. Era por ella por la que Claris, su mejor amiga, había llamado a su club para damas el club Narciso, ya que quería creer en la esperanza de un nuevo comienzo.

			Para tres jóvenes y hermosas viudas, la esperanza era algo a lo que costaba aferrarse cuando para mucha gente ya no eras importante al no haber engendrado un heredero.

			La temporada no tardaría en comenzar y un año más estarían lejos de las fiestas que celebraba la alta sociedad. Eso era lo que habían hecho esos últimos años.

			—Claris ha venido a tomar el té —anunció Poppy al entrar en el invernadero, seguida de su amiga.

			Rebekah fue con ellas hasta la sala del té, sin poder dejar de dar vueltas a una idea.

			Estaban acabando cuando Poppy no pudo aguantar más el silencio de su hermana e indagó sobre lo que le sucedía.

			—Me gustaría saber por qué estás tan callada, Beka.

			—¿Y si este año fuéramos a los bailes? —soltó sin andarse por las ramas.

			—¿Ponerme corsé y verme obligada a soportar a una panda de idiotas? —dijo Claris agobiada.

			—Sí, bueno, tenemos ya veinticinco años y, si no nos casamos pronto, tal vez nunca podamos ser madres…

			—Si es que podemos ser madres, ya que os recuerdo que ninguna de nosotras dio un vástago a sus difuntos maridos —indicó Claris cogiendo una pasta.

			—Nuestros hermanos han encontrado el amor… —Ambas la miraron dejando claro que no creían que el amor fuera posible para ellas—. Me gustaría intentarlo al menos una vez.

			—Yo sigo sin saber para qué necesitas a un hombre que domine y gobierne tu vida. —Claris se metió otra galleta entera en la boca—. Ahora, como jóvenes viudas, somos libres. ¿Por qué cambiar todo eso?

			Rebekah pensó en su hermano y en su mujer; en los hijos que tenían y en lo felices que se los veía.

			—Quiero intentarlo —insistió.

			Poppy conocía a su hermana melliza mejor que nadie y por eso cogió sus manos, obligándola a mirarla a los ojos.

			—¿Es importante para ti? —Rebekah asintió—. Vale, pues regresaré contigo a esos tediosos bailes…, pero solo por una temporada.

			—¿Y si consigo encontrar a un marido increíble?

			—Si consigues casarte de nuevo por amor, yo te prometo que iré a todas las temporadas hasta que me salgan canas con tal de encontrar lo mismo —esto lo dijo Claris, porque sabía que el amor escaseaba.

			—Yo te prometo lo mismo —añadió Poppy, que pensaba también que el amor no llamaría a su puerta. Ni, tristemente, a las de las demás.

			—No estaba pensando en casarme por amor, sino con alguien a quien pudiera llamar amigo.

			—Pues entonces, iremos solo a esta temporada y ninguna más —sentenció Claris.

			—Perfecto, pero, si encuentro el amor, iréis cada año hasta encontrar lo mismo.

			—Por supuesto —dijo Claris.

			Su hermano mayor se había casado por amor, pero ella tenía los pies en el suelo. Dudaba mucho que tres jóvenes viudas consiguieran que uno solo de los hombres que buscaban esposa las eligieran a ellas entre tantas jóvenes casaderas.

			Rebekah tal vez no estaba preparada para esa cruel verdad. La de que una mujer viuda dejaba de ser interesante para el mercado matrimonial.

			—Pues no se hable más, nos vamos —indicó Rebekah levantándose de la mesa.

			Poppy miró asustada a su hermana, sintiendo vértigo ante lo que iban a hacer.

			—¿Adónde vamos? —preguntó Claris tranquila.

			—A la modista. Necesitamos vestidos nuevos.

			Claris casi se atragantó con su té.

			—Paso de ponerme corsé de nuevo…

			—Lo has prometido —le recordó Rebekah.

			—No debería quereros tanto. Sois como una piedra en el zapato. —Poppy sonrió—. Tú también, que al fin y al cabo sois mellizas.

			Claris quería parecer enfadada, molesta o inquieta, pero esas dos hermanas se habían convertido en sus mejores amigas. Las seguiría al infierno si hiciera falta y tal vez era ahí adonde iban, porque regresar a los bailes iba a ser tan tedioso como horrible cuando aceptaran que su vida nunca iba a cambiar. El amor y el matrimonio estaban vetados para ellas, porque ¿quién iba a estar tan loco de casarse con tres viudas que no pensaban dejarse gobernar por nadie?

		

	
		
			Capítulo 1

			Londres, siglo XIX

			Rebekah

			 

			Camino entre las mesas de este casino para mujeres viendo como aquí no importan las clases, los títulos o las normas de etiqueta. En este sitio las mujeres son libres para ser quien desean, o al menos eso intentamos. No sabemos cuándo podremos sostener este lugar libre de máscaras. Aquí encontré un mundo donde pude sanar mis heridas. Donde me sentí más que alguien destinada a casarse a cualquier precio, como siempre me habían enseñado.

			Quiero volver a casarme, pero esta vez yo decidiré con quién y si quiero dar ese paso o no.

			Por primera vez en mi vida puedo elegir, en un mundo donde la elección de las mujeres es un desafío.

			Ansío una familia, un hijo… En realidad, si hago esto, creo que es por mi sueño de ser madre; de ser amada por alguien para quien lo sea todo sin importar nada más. No quiero tener un hijo fuera del matrimonio. No quiero condenar a un niño a una sociedad hipócrita que, por ser bastardo, lo apartarían.

			Es por ello por lo que, para poder tener hijos, o intentarlo, tengo que casarme de nuevo.

			El problema es que no paro de dar vueltas a la idea de que tal vez si no di uno a mi marido es porque algo no anda bien en mi cuerpo.

			Escucho a una marquesa reírse al ganar una mano de cartas. Aquí puede ser tu amiga, pero luego, en los bailes de etiqueta, será tu enemiga. Me mira y sonríe.

			Que voy a acudir a los bailes para buscar marido es algo que ya saben todos.

			A estas alturas me da igual. Por primera vez iré a un baile sin miedo, sin ansiedad y sin la angustia de preguntarme quién será el desgraciado a quien deberé llamar esposo. A quien deberé dejar tocar mi cuerpo para engendrar a su vástago.

			Admito que esa parte del matrimonio me da náuseas, pero si puedo encontrar un amigo, tal vez pueda hacer el esfuerzo de dejar que tome mi cuerpo durante unos minutos. Lo que dura el calvario de tener relaciones sexuales con otra persona.

			Tal vez busque un imposible, pero cada gesto de amor de mi hermano hacia su esposa y cada sonrisa de felicidad me han hecho desear un instante como el que tienen, al lado de otra persona con la que pueda compartir una vida de aventuras.

			Esa esperanza fue la que me hizo salir de la oscuridad en la que me sumió mi matrimonio sin saberlo.

			Me casé con un monstruo que estuvo a punto de aniquilar todo ápice de felicidad en mi vida. Me prepararon para ser la mejor esposa, pero no para serlo del mismísimo diablo.

			Pensar en quién fue mi marido me crea angustia.

			Siempre supe que mi madre me casaría por codicia y que solo le importaría el título. Ahora soy la condesa viuda de Strongroots; lady Wilson, como me conocen todos. Odio que la gente me llame por el apellido de mi marido. Odio seguir llevando algo de ese desgraciado.

			Creo que esa es una de las razones más apremiantes para casarme: poder lucir otro apellido que no me recuerde cada golpe, cada lágrima… Cada noche donde deseé mi muerte y la suya para poder dejar de sufrir.

			—Han llegado los vestidos —me informa Poppy entrando en la salita donde he acabado para tratar de pintar algo decente.

			Se limpia las manos de tierra.

			Mi hermana, la condesa viuda de Muddyroads o, como la llaman, lady Hall, también vivió un infierno. Experimentó una situación similar a la mía, de la que no me ha contado nada.

			A Poppy le costó mucho abrirse conmigo de nuevo.

			Al final, gracias al ingenio de Claris y nuestro trabajo en común en la tienda de cremas de la cuñada de esta, consiguió recuperar poco a poco algo de paz. Pero, sobre todo, gracias al cuidado de las flores.

			Sé que su tormento sigue presente cada noche, donde las pesadillas la hacen despertarse entre gritos y bajar a trabajar en sus cremas o fragancias.

			Mi hermana hace los mejores perfumes, pero solo si está inspirada. Cosa que, tras su matrimonio, le cuesta mucho.

			La culpable de nuestra situación es una madre horrible que valoraba el título y el poder por encima de todo.

			Por suerte, se encuentra muy lejos y nunca más volverá para seguir haciéndonos daño solo por existir.

			—Me muero de ganas de verlos.

			Mi hermana no muestra la misma emoción que yo.

			Voy hacia ella y le doy un pequeño abrazo.

			—Hago todo esto por ti —me dice clavando sus ojos violetas en mí— y, cuando salga mal, estaré ahí para apoyarte como siempre.

			Sonrío, porque estoy aterrada por si esta locura sale mal. Por si tengo que aceptar que mi destino es ser siempre una espectadora de la vida de los demás.

			—Todo irá bien.

			Poppy no comparte mi entusiasmo. No nos parecemos mucho. Ni físicamente ni en personalidad.

			Yo siempre he sido la soñadora. La que se atrevía a dejar su mente vagar y se perdía en los libros a escondidas para no enfadar a nuestra madre.

			Poppy tiene los pies más en la tierra y siempre ha sido más callada que yo. 

			De altura somos iguales. Ni muy altas ni muy bajitas, pero mi pelo es rubio y el suyo de un bonito tono castaño con destellos dorados. Mis ojos son dorados, como los de nuestro hermano mayor, y los de Poppy violetas. De un extraño color que siempre me ha fascinado, ya que a veces parecen oscuros y otras captan cada una de las luces que los rodean.

			Entramos a la salita y los sirvientes nos van enseñando las prendas.

			Son vestidos preciosos. Dignos de la realeza.

			—Con estos vestidos no se nos va a resistir nadie —señalo emocionada por tanta belleza.

			—Con estos vestidos pareceremos floreros, que es donde pasaremos cada una de las veladas: junto a ellos. —Poppy pasa los dedos por la suave seda.

			—Seremos la sensación…

			—Por lo locas que estamos. A nosotras solo nos quieren para ser la amante de un aburrido lord. Para nada más. Es mejor que lo asumas.

			No añado nada más.

			Les digo a los sirvientes que pueden ordenar los vestidos y les doy las gracias por su trabajo. Mi madre era déspota con el servicio, pero yo siempre he encontrado amigos entre ellos.

			Me marcho al despacho para revisar el correo y me siento en la mesa que antes fue de mi padre.

			Vivimos en la casa de Londres. Es la antigua vivienda de nuestro hermano y el que fue nuestro hogar de niñas. Un hogar que ya no se parece en nada a lo que fue, gracias a la mano de mi cuñada Molly.

			Ella y Jared se trasladaron al campo para vivir a las afueras de Londres y solo baja de vez en cuando. Sobre todo desde que las hermanas de Molly se instalaron en sendas fincas cerca de su casa.

			A las tres les gustó siempre más el campo que la ciudad.

			Elsie, la hermana pequeña de mi cuñada, montó una pequeña tienda de cremas que tenía intención de supervisar cada día, pero llegaron los niños y su prioridad fueron ellos. Viaja de vez en cuando para ver cómo funciona y nos mandamos cartas con todo lo referente a la tienda.

			Yo soy ahora la encargada de la tienda, junto con mi hermana, pero, a los ojos de todos, la dirige un hombre de confianza, que viene si lo necesitamos.

			La gente no compraría productos si supiera que casi todos están diseñados y creados por mujeres. Sobre todo mujeres viudas o sin recursos que desean ser algo más en la vida que floreros.

			Respondo al correo y al acabar miro nerviosa por la ventana como cae la noche sobre Londres.

			¿Será un error confiar en esa esperanza de ser algo más en la vida?

			Quiero creer que no, pero sé que, si un día me toca aceptar que sí, lo haré, porque alguien que ha sido golpeado, humillado, destrozado… sin quebrarse, puede levantarse una y mil veces.

		

	
		
			Capítulo 2

			Atwood

			 

			Llegamos a la casa de Londres tras un tedioso viaje en carruaje.

			He estado en la guerra hasta que mi tío murió de un infarto repentino y tuve que regresar para heredar su condado.

			Hemos estado en la hacienda hasta que no nos ha quedado más remedio que acudir a Londres para buscar una esposa acorde a mis deseos y a las necesidades que implica ser el heredero.

			Mi tía es como mi madre. Ella es la que me ha criado.

			Mis padres murieron cuando yo era apenas un bebé y fueron mis tíos los que se hicieron cargo de mí, como futuro heredero, al no tener ellos descendencia.

			Admiraba y quería mucho a mi difunto tío.

			Mi tía aún se está sobreponiendo al hecho de no tenerlo cerca.

			Llevaban más de cuarenta años juntos. Se casaron cuando mi tío tenía treinta y mi tía apenas veinte años, recién cumplidos. Se casaron por amor. Algo que escasea en esta sociedad.

			No he estado nunca en Londres, ya que en la hacienda hay mucho que hacer, y me alisté en el ejército muy joven por deseos de mi tío.

			Cada vez que regresaba, lo hacía a la hacienda.

			Mi tío sí que ha venido mucho por aquí. A pesar de cómo lo han tratado siempre.

			—Espero que esté todo listo. Estoy muy cansada del viaje.

			Mi tía odia viajar y no puede evitar quejarse con cada bache. Por suerte, lleva sus sales y estas evitan que acabe tirando la comida por la ventanilla.

			—Han venido antes para que así sea, tía, y le aconsejo que suba a su cuarto a relajarse. Deje que me ocupe de todo.

			—Bien. Eso haré.

			El mayordomo nos ayuda a entrar.

			Es un buen amigo mío de cuando estuve en la guerra.

			Cuando supe que iba a heredar, le propuse este trabajo, sabiendo que le costaría conseguir dinero tras dejar el ejército.

			—Esperemos que esté todo a su gusto, milord —me dice mi amigo, que, a su vez, será mi mayordomo, ayuda de cámara y cochero.

			No conozco a nadie mejor que él para estar a mi lado.

			—Yo, con un poco de whisky y un baño soy feliz.

			—¡Un baño! —exclama mi tía—. Se te acabará cayendo la piel a tiras con esa manía tuya de bañarte tanto.

			No le respondo, porque discutir con ella sobre este tema es una batalla perdida.

			—Suba a su cuarto y haré que pronto todo esté listo —me indica mi amigo, guiñándome un ojo.

			Taylor es mayor que yo, cinco años. Yo apenas he cumplido treinta. Si por mí fuera, aún no sentaría la cabeza con una esposa, pero hay deberes como conde que no puedo eludir, para mi más absoluta desgracia.

			—Muchas gracias, señor Taylor.

			Asiente y se marcha para prepararlo todo.

			Subo a mis aposentos.

			Se me hace raro estar en las habitaciones de mi tío. Es como si su alma siguiera aquí, de alguna forma.

			Ando hacia el escritorio, donde hay libros con sus notas y apuntes. Tenía una mente brillante, pero cometió un error que la sociedad londinense nunca le perdonó.

			Yo solo espero que conmigo todo sea diferente.

			Abro sus cuadernos sabiendo que lucharé porque todo esto vea al fin la luz.

			 

			*  *  *

			 

			—Te traigo el correo, un whisky, que no da ganas de vomitar —me dice mi amigo ya solos en mi cuarto, tuteándome como hemos hecho durante años—, y lo que me has pedido sobre entrenamientos en la ciudad.

			—Muchas gracias por todo. —Pruebo el whisky y pongo mala cara—. Recuérdame que no te deje elegir más la bebida. —Se ríe y leo la información de los entrenamientos—. Tienen muy buena pinta.

			—Seguro que en ellos encuentra satisfechas todas sus necesidades, milord —me dice con un tono que busca picarme. Siempre usó mi título para burlarse de mí y de mi sangre azul. Algo a lo que sabe que yo no le doy importancia.

			—Un día acabaré por despedirte por insubordinado.

			Su sonrisa se amplía.

			—Como guste, señor Baker, pero sabe que, aunque le moleste, nunca encontrará a nadie más servicial que yo. Ni que soporte todas y cada una de sus excentricidades. —Sonríe divertido con todo esto.

			—Eres imposible, Taylor.

			—Te dejo solo para que te des el baño y disfrutes de mi buen gusto con la bebida.

			—Espero que el resto lo hagas mejor o te despediré de verdad.

			Se ríe y su risa resuena en la fría estancia.

			Miro los entrenamientos de esta ciudad y me centro en el boxeo. Tal vez vaya para ganar un poco de dinero con las apuestas, partiendo la cara a algunos niños de papá.

			No me educaron para ser un débil. Mi tío me hizo luchar por cada céntimo de dinero que me daba. He trabajado en el campo de sol a sol y estudiado hasta caer la noche. Mi tío me dijo que el mejor legado que me podía dejar era hacerme un hombre de provecho.

			Alguien que no se ha ensuciado las manos nunca conseguirá sacar sus negocios y el condado adelante.

			A él le debo todo. Es inevitable no extrañarlo.

			 

			*  *  *

			 

			En cuanto subo al cuadrilátero me siento lleno de emoción y vida.

			La gente no me conoce. Aún no.

			Muchos han oído lo de mi título, pero, para la gran mayoría, soy un extraño. 

			Mi tío hace muchos años que solo venía a Londres para conseguir provisiones, pero nada más.

			Algunos lo recuerdan. Otros no, y eso espero que sea bueno para mis fines.

			Tras el primer combate ganado, la gente apuesta por mí para el siguiente.

			Tal vez no sea la mejor forma de ser presentado en sociedad…, pero no nací para ser tan refinado como el resto, que parecen llevar un palo por el mismísimo trasero.

			—Lord Baker —me dice una prostituta cuando acabo y recojo mis ganancias.

			Sus ojos recorren mi cuerpo perlado por el sudor de forma tentadora.

			Sonrío y le pregunto su nombre antes de que me siga a un lugar menos concurrido.

			Esta noche ha sido perfecta. Tal vez volver a Londres no haya sido tan malo.

		

	
		
			Capítulo 3

			Rebekah

			 

			Estoy muy nerviosa por la fiesta a la que vamos a acudir y viendo la cara de pocos amigos de Claris y la de seta de mi hermana, no quiero que sepan que estoy empezando a dudar de mi idea.

			Ahora mismo solo deseo salir corriendo.

			—Hemos llegado —anuncia Claris—. Vamos a adornar el salón con nuestros hermosos traseros. Por suerte, acabaré la noche en mi casino viendo como muchas de estas mujeres pierden las formas.

			Poppy sonríe y es la primera en salir.

			La sigue Claris y me esperan.

			Hemos decidido compartir carruaje para venir a este evento.

			Al salir, se me cae la bolsa de seda que llevaba en la mano. Con los nervios, no era capaz de acordarme de ella.

			Saco de la bolsa tres broches con una flor de narciso que he mandado hacer para nosotras.

			—¿Y esto? —pregunta mi hermana cuando se lo pongo.

			—Esto es para que no olvidemos que en esta vida existen las segundas oportunidades y los nuevos renacimientos. Somos mujeres nuevas y nada será como cuando acudimos a nuestro primer baile con nuestras madres. Ahora nosotras llevamos el control.

			—Muy bonito discurso —me dice Claris—, pero, cuando nos humillen esta noche, a ver si tenemos ganas de ir a otro evento para ser el hazmerreír por no aceptar que una viuda no tiene derecho a rehacer su vida en esta sociedad.

			Claris avanza y Poppy me acaricia la mano.

			—Está nerviosa y lleva corsé… No se lo tengas en cuenta.

			—Lo sé y la quiero tal como es.

			Entramos y vamos a coger nuestros carnés de baile.

			Veo los de color nácar, reservados para las solteras.

			Cuando cogí el mío la primera vez, una parte de mí seguía aferrada a que tal vez mi matrimonio no sería tan horrendo. A que tal vez mi madre me casaría por ambición, pero mi marido no sería un ser despreciable.

			¡Qué equivocada estaba! Y temo estarlo ahora también.

			Cojo un carné de color azabache, reservado para las viudas, y entro al salón seguida de mi hermana y de Claris.

			Nos presentan y trato de sonreír cuando la gente nos mira de arriba abajo con descaro.

			Que buscamos marido ya no es un secreto. La modista es muy buena, pero le encantan los chismes.

			Andamos por la sala y saludamos a los que nos salen al paso.

			Vamos hacia el fondo de la estancia y esperamos a que alguien nos pida un baile o un paseo. No está bien visto que una mujer dé el primer paso.

			Paso la mirada entre los hombres que buscan esposa y veo como uno tras otro van hacia las jóvenes debutantes.

			Por un momento, me siento vieja ante ellas, a pesar de que solo tengo veinticinco años, y me pregunto qué narices estoy haciendo, desafiando al destino.

			Los bailes comienzan.

			Poppy y Claris se marchan a dar un paseo y yo me quedo quieta esperando algo que no llega. Algo que conforme pasan los bailes, veo más imposible.

			Solo quería un baile. Solo una señal.

			Mis pies se mueven con la música y, al cerrar los ojos, me imagino bailando entre risas y miradas tímidas. El problema es que yo ya no soy ni tímida ni inocente… Ni alguien a quien tener en cuenta para llamar esposa.

			—El vino es inmejorable —me dice Claris y me tiende una copa.

			Me la bebo de un trago.

			—¿Nos vamos ya? —pregunta Poppy, cansada de la fiesta.

			—No, el baile no ha acabado.

			—Perfecto —suelta Claris, y se sienta en el sofá—. ¿Os sentáis a mi lado? Las vistas son inmejorables. Tenemos un primer plano de como esta gente nos ignora.

			Poppy se sienta y hago lo mismo.

			La condesa de Greenstream se nos acerca para preguntarnos cómo llevamos la noche. Por su mirada, sé que le gusta vernos sentadas y sin pretendientes a la cola.

			—Justo como esperábamos —responde Claris altiva.

			La condesa frecuenta el casino para mujeres, pero nadie sabe que Claris lo regenta. Antes con la ayuda de su cuñada y ahora en solitario. Salvo cuando su hermano viene y la ayuda en lo que necesita.

			Muchas se sorprenderían si lo supieran. A pesar de que casi cada noche acuden a ese lugar donde pueden ser libres por unas horas.

			La condesa se marcha y vemos como la pista de baile rebosa de caras nuevas. De jóvenes sonrientes, compitiendo las unas con las otras por el mejor matrimonio de la temporada.

			Nos educan para ser buenas esposas. Para ser inocentes y puras. Para competir por el mejor matrimonio sin saber que una vez que nos casemos nos espera el horror.

			Tal vez debería dejar de tener esperanza y de creer en algo mejor.

			Al acabar la noche, sonrío solo para que mi hermana y mi mejor amiga no noten que estoy mal.

			Cuando sugieren ir al casino, declino la oferta. Prefiero estar sola en mi cuarto, donde pueda dejar de fingir que todo está bien.

			 

			Atwood

			 

			Llego a mi casa a la vez que mi tía, para mi desgracia. En cuanto me ve, no evita poner cara de malas pulgas porque no la he acompañado al primer baile de la temporada.

			Sé que debo acudir, pero una vez empiece mi búsqueda de esposa no habrá vuelta atrás. Quiero sentirme libre un poco más antes de que eso ocurra, aunque solo sea para retrasar la agonía.

			—Qué bien que hayas vuelto de una pieza —dice mirando mi mejilla magullada.

			—El otro acabó peor.

			—Lo imagino. Mañana te pasaré una lista de tus futuras esposas.

			—Perfecto.

			—Deberías acudir al siguiente baile.

			—Ya veremos cómo tengo de apretada la agenda.

			—¡Atwood!

			—Sé cuáles son mis obligaciones —le indico a mi tía y acaricio su mejilla—. No te preocupes.

			—Lo hago. Eres un canalla de mucho cuidado y sé que en otras circunstancias ni se te pasaría por la cabeza casarte si no es por amor, pero…

			—Lo sé. —Le doy un beso y noto como se suaviza—. Todo está bien.

			—Como tú digas, pero ahora ve a que te curen ese corte. Si no fueras tan jodidamente atractivo, dudo que pudieras pescar una buena esposa.

			Me río y subo a mi cuarto, donde ya me espera el señor Taylor.

			—No podrás huir eternamente de tus responsabilidades —me recuerda.

			—Lo sé. Por desgracia, lo sé.

			Me cura mientras mi mente está ya muy lejos de aquí, sabiendo que lo que menos deseo ahora es buscar una esposa y mucho menos tener que acudir a esos bailes de etiqueta. 

			Pero, por desgracia, he estado estos días hablando de negocios con algunos hombres influyentes y todos han declinado ver mis ideas. Es como si alguien los hubiera alertado de ellas o de quién fue mi tío y qué «gran» error cometió, a pesar del título.

			Los odié tanto por creerse superiores y exentos de tacha alguna, que no pude afrontar acudir a la fiesta esta noche. Preferí partirme la cara en el cuadrilátero que ver a tanto hombre que se cree mejor solo porque nadie conoce cada uno de sus errores.

			 

			*  *  *

			 

			Entro en un club para caballeros a primera hora.

			Me presento a algunos de ellos y juego unas partidas de cartas. Podría ganarles, pero necesito a alguien que me aporte liquidez para mis proyectos.

			Aguanto charlas estúpidas que me aburren y paso a la sala donde se fuman los puros. Es aquí donde voy hablando con unos y con otros para ver quién querría aceptar un trato. Por sus caras sé que nadie piensa tomarse la molestia de escucharme siquiera. 

			Sonrío y me marcho de este sitio, odiándolos más si cabe por no ser capaces de olvidar un pasado que hace años debió ser olvidado.

		

	
		
			Capítulo 4

			Rebekah

			 

			Reviso la elaboración de las cremas para que todo funcione bien.

			Intento que no decaiga mi ánimo.

			Llevamos ya dos bailes y la cosa no va mejor. Nadie se nos acerca y nos hemos dado cuenta de que a algunas mujeres les hace gracia vernos allí.

			En fin, así es esta vida que nos ha tocado vivir. Un hombre puede buscar mujer varias veces, pero que lo haga una mujer es motivo de chiste.

			—¿Algo más, tía? —dice una potente y sensual voz en la tienda.

			—No, querido. Paga y nos vamos.

			—Perfecto —indica una vez más esa voz seductora.

			Noto como se me eriza la piel y mi mente recrea una y otra vez esa ronca entonación. Cuando salgo de mi ensoñamiento, voy hacia la tienda, pero solo alcanzo a ver salir a un hombre alto y moreno.

			—¿Quiénes eran? —pregunto a uno de los dependientes, intentando que no se noten mis ansias de querer saber más.

			—Lord Baker y su tía, la condesa viuda de Bloomingheart. Su sobrino heredó el condado hace poco, tras la muerte de su tío. —Asiento—. ¿Lo pregunta por algo en particular?

			—No. Es solo que no me sonaba su voz e intuí que era la primera vez que acudían a nuestra tienda.

			—Así es. Ya he rellenado la ficha de nuevos clientes. —De ahí que sepa tantos datos.

			Asiento y regreso al laboratorio sin comprender por qué una voz ha alterado tanto mis sentidos.

			 

			*  *  *

			 

			Poppy y Claris han decidido no venir a este nuevo evento.

			En realidad, las entiendo.

			Yo, por un segundo, me planteé quedarme con ellas en el casino preparando todo para esta noche, pero no lo hice porque si pierdo la esperanza siento que una vez más lo perderé todo.

			Entro en la sala de baile y cojo mi carné.

			Saludo a varias personas antes de posicionarme junto a los amplios ventanales por donde el frío de la noche se cuela y se respira mejor. El aire está sobrecargado por el exceso de flores de la sala.

			Veo como varios hombres intercambian halagos con las jovencitas y decido salir un poco para tomar el aire antes de encontrar la fuerza para entrar y encarar otra aburrida noche no siendo más que un atractivo florero.

			Ando hacia los jardines deseando un instante de paz.

			—Veo que no soy el único que encuentra más atractiva la noche que el baile.

			Esa voz…

			Me giro sabiendo que el caballero que tengo tras de mí es el mismo que fue hace una semana a comprar cremas con su tía.

			—Las estrellas siempre me parecieron más interesantes.

			Algo que es cierto.

			Jared ama las constelaciones, la navegación… De niña me perdía en sus libros y trataba de ver un mundo más allá del que podemos vislumbrar.

			El hombre se acerca y se pone ante la luz.

			Me quedo sin respiración al admirar su belleza. Tiene algo que lo hace diferente a cualquiera de los otros hombres que he tenido la suerte de conocer. Algo salvaje. Sin duda es un canalla. Un libertino. Se le nota por cómo me observa con descaro y por su ropa a medio abrochar. Le dan igual las normas de etiqueta y lo que digan de él. Prueba de ello es su piel morena, en un mundo donde la gente lucha por parecer pálida para que nadie crea que es un sirviente.

			Solo los sirvientes trabajan de sol a sol. Expuestos a que su piel se pinte de color.

			A mi hermano eso nunca le ha importado y a mí tampoco, pero mi madre odiaba que el sol tiñera mis mejillas y me obligaba a usar polvos de arroz para ocultar la leve caricia de nuestro astro rey.

			Su pelo es oscuro como el plumaje de un cuervo y sus ojos, marrones. Su sonrisa es ladeada y sé que no lo estoy mirando como debería observarlo una señora, pero hace tiempo que dejé de ser una inocente muchacha.

			—Intuyo que disfruta con las vistas —comenta, dejando claro que lo dice por él.

			Estas palabras tan descaradas encienden mis mejillas y me recuerdan que no debería haberlo mirado de esa forma tan poco digna.

			—Intuye mal. Hay más belleza en la oscuridad que en usted. —Se ríe.

			Su risa es ronca y sensual. Se cuela en mi pecho y transforma mis piernas en gelatina. ¿Qué me pasa?

			Lord Baker acerca su mano a mi libreta de baile y la hojea.

			Al ver que no tengo a nadie apuntado me mira divertido.

			—¿No le gusta bailar, señora…?

			—Lady Wilson. Soy la condesa viuda de Strongroots.

			—Encantado de conocerla, lady Wilson. Lord Baker a su servicio. —No hace reverencia.

			Esta presentación está lejos de ser decorosa, pero ya no soy una jovencita. Ahora puedo estar aquí conversando porque lo único que harán será esparcir chismes que nunca me han importado menos.

			Me pierdo en sus ojos oscuros antes de que escriba algo en mi carné de baile.

			Bajo la mirada y veo que se ha apuntado un vals. Si tenía dudas de lo descarado que podría ser, ya no tengo ninguna.

			—Nos vemos dentro. No falte a su cita. Si lo hace, se arriesga a no poder bailar en toda la noche.

			—Creo que podré sobrevivir a una noche sin bailes.

			—Es posible, pero soy muy buen bailarín. ¿Acaso no desea comprobarlo?

			Se marcha antes de que pueda contestarle.

			Me quedo un rato sola pensando en este descarado de ojos oscuros, sabiendo que este encuentro a la luz de la luna ha sido lo mejor que me ha pasado nunca en un baile. Si mi madre me viera, le daría un infarto ahora mismo. Pero ella no está.

			Entro a la sala y busco a lord Baker.

			Lo encuentro bailando con una inocente joven que tiene tanto miedo de mirarlo fijamente a los ojos mientras danzan, que se tropieza varias veces.

			No me extraña que se sienta así.

			Lord Baker es aún más impresionante a la luz de las velas.

			Es como si sintiera mi atención puesta en él, porque entrelaza su mirada con la mía y me guiña un ojo con descaro.

			Me marcho para tomar algo y aplacar la sequedad de boca que siento.

			—Lady Wilson… —me dice lord Murphy, vizconde de Redrain.

			Lord Murphy es un hombre sencillo. Rubio, de piel blanquecina, se casó el mismo año que lo hice yo. Fue uno de mis pretendientes, pero mi madre lo descartó porque prefería que fuera condesa.

			Se casó con una joven que murió de fiebres al poco de darle un hijo.

			—Siento mucho su pérdida.

			—Lo mismo digo, lady Wilson. —Noto que duda, pero al final va hacia donde tengo mi carné de baile—. ¿Me permite?

			—Por supuesto.

			Se apunta para un baile.

			—Espero que no le moleste mi osadía, pero ha sido verla y recordar lo bien que se nos daba danzar juntos.

			—No se disculpe. Será un placer bailar con usted.

			—Pero antes, me temo que lady Wilson me ha prometido el siguiente vals. —Lord Baker se pone a mi lado y tira levemente de mí.

			Noto como mi piel vibra por su contacto, a pesar de que ha tocado la tela de mis guantes.

			—Nos vemos, lady Wilson.

			Me despido de lord Murphy y centro mi atención en el hombre que tengo delante.

			Es muy alto, y de anchos hombros y cintura estrecha. No debería fijarme en tantas cosas, pero mis ojos tienen vida propia y son incapaces de dejar de observar cada parte de este hombre que huele a ropa limpia y a bosque. A libertad.

			—A ver qué tan buen bailarín es. Los que más presumen siempre son los peores.

			—No en mi caso y pronto lo descubrirá, lady Wilson —dice mi nombre como si lo degustara.

			Siento que su voz cala hondo en mí y me recorre de los pies a la cabeza.

			Odio sentirme así por este descarado desconocido.

			No le respondo y acepto que me lleve hasta la zona de baile.

			Lo miro mientras pongo mi mano sobre la suya.

			Nunca he bailado un vals antes. Mi madre consideraba que era inapropiado y, cuando me prometí, enseguida organizaron la boda, porque mi marido quería regresar al campo y dejar Londres.

			La música empieza y me pierdo en sus ojos oscuros.

			Su atractivo es tal que noto como me corta el aliento. Nunca he conocido a una persona que me haga sentir eso con solo una mirada.

			Noto su mano tocar la mía. El guante no es suficiente para impedir que el calor de su piel traspase la fina tela.

			Nos movemos por la sala con esta danza que algunos consideran indecorosa.

			Giro por el salón y es como si voláramos. Estoy presa de su embrujo.

			Los latidos de mi corazón se disparan y, por un segundo, me doy cuenta de que el mundo desaparece.

			Al acabar, lo observo contrariada y sin comprender muy bien qué acaba de pasar.

			Me disculpo y voy hacia la mesa de bebidas ansiando que el frescor de estas me calme este fuego que se ha encendido en mi pecho y que late bajo las capas de mi piel, recordándome el dulce contacto de sus manos sobre mí.

			¿Qué es esto que siento que me quema por dentro y me hace sudar?

			 

			Atwood

			 

			—Dime por qué has bailado un vals con lady Wilson —se interesa mi tía ya en el carruaje.

			—Por diversión —le respondo y pone los ojos en blanco.

			—Pues diviértete con quien quieras sin que nadie lo sepa —me tutea con cariño ahora que nadie nos escucha.

			—Eso hago siempre. —Cojo su mano y la beso—. Vamos, tía, cumpliré con mis obligaciones. Sabes que lo haré.

			—Lo sé. —Me acaricia la mano—. Y lo dicho, en privado haz lo que quieras, pero en público recuerda que debes ser algo más que un adorable canalla. Por lo que he descubierto, lady Wilson ni puede darte un heredero ni tiene dote, si se casa.
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